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U 4 SEM A N A R IO  riNTOUESCO.
de la corte, liemos querido, pues, pecar de prudentes 
mas bien que de temerarios, porque si en asuntos de te­
jas abajo, apenas nos entendemos, con cuanta mayor l azou 
podíamos temer estraviarnos en asuntos de tejas arriba.

A la verdad muy poco se In  dicho acerca de esos
pasmosos descubrimientos, contentándose la mayor parte
de los que de ellos h m h iblado con ládiculizar el cuenco , y 
á los que en él han fijado su atención. IVosotros, que 8651111 
nuestro modo particular de ver, llevamos por delante la 
duda en todo Jo que 110 sea punto de íé ,  ni daiiios erudi­
to al Iblleto que con este motivo se li 1 publicado , ni cou- 
cedemos ni negarnos la e.vistencia de los plancücolas, ó  sea 
habitantes de Jos planetas. Pero sí diromos á aquellosiecto- 
res nuestros que por casualid.id lo ignoren , que la opimon 
de haber h.iblt.aiite.s en los pla'netas, y cou particularidad 
en Ja luna , cuenta nmclios siglos de anligciecl id.

Pilágor.is y  sus discípulos enseñaban que los cometas 
eran astros, y Ja luna tierra li.ibitada. Plutarco, rcnriüudo- 
sc a este íilosofo, li Anav.-igoras v á Demóerito, dice que l.i 
luna es un firmamento fogoso cou llanuras, valles y monta­
nas; y los pitagóricos añaduu que aquel planeta era torres- 
tre y JiabiUdo como lu tierra por aujmdlos quiuce veces 
mayores y mas hermosos que los do por acá. Estas ideas 
llegaron á cnlasarsc con las do religión, y la gentilidad sa­
biendo tradicionalmoDle y conociendo por la simple razón 
quo el e.sp/ritu humano diiiiaiuiba dol supremo Hicedor. 
fingió que en cl oiolii Inbia dos puci t is , una en el signo 
Cáncer, por donde li ij ibin ¡as aiims par.a aniinir losiucr- 
l>os; y  olr,i en C ap:iconuo, por donde volvían al centro de 
sa inmortalidad para ser vciioradis como dioses.

agigantados pasos que en siglos posteriores ha dado 
Ja cieiieia astronómic.a, p.irticularmanle desda que cl cc- 
iebi'e Gmllcrino Ilersthel pcrfecionó cl telescopio lognm- 
<tü con el ainpliíicir seis mil veces (os objetos; perfeccio- 
nad,is las observaciones con el admirable telescopio de re- 
llotioii ideado por el escocés Aberdonv realizado porNew- 
ton; las opmiones de este (ilósofo, las do lloscartes, La- 
hmiie , y  las de otros imiclns que precedierou v han suce­
dido.-, estos hombres evtraordiii.ariüs. ni li m dastniido ni 
apoyado de una in.ancrn decisiv.a Las conjeturas formadas 
^1- los antiguos, y  modemainciite por Foutcnelle, acerca 
de la existencia de ios plauelícolas.

Pero SI razones de .uuilogía y congruencia auxiliadas 
con repelidas observaciones do la luna, que por ser el 
planet.1 liras cercano á la tierra se halla iii.is .sujeto á lu 
inspección del telescopio, bastan para for mar co»je toras 
DO seriamos nosotros los que negásemos, aunque nos tacha­
ran de lunáticos, que aquel planeta tiene habitantes. De­
cimos esto b,a,o la hipótesis .le ser exactas las infinitas ob- 
«ervaciouos que se h-an hecho hasta el día | de las que re­
sulta haberse visto en la luna gran míiiicro de montes 
mares, estanques, tierras, islas y otros varios ol.jctos, 
geográficos y topográficos, imiujue sin guardar exacta ana­
logía con Jos de nuestro globo.

La luna es un cuerpo opaco; la m.atcria que le com- 
pime parece de igual naturaleza que la de la tierra: en
«atos dos P'^tos calicentre.uníaos planetas haitantcaiidlo- 
gia: ^qué dificultad puedo hallar la razónparu conceder la 
ex.stencm do los lumcolas? ¿Qué obstáculo se opone á 
que imaginemos otro mundo habiudo. otra índole mor.al en 
É l. Otra ualuMleza, otras costumbres, en fin otro modo 
de ser distinto del nuestro ? La revelación ni el domna en 
nada se oponen_á ello. Si en la Sagrada E^ritura , si en 
Ja hsica de Moisesno so presentan los planetas irajo otro 
carácter que el de agentes del orden invariable de la na- 
iiii ateza y como muestras portentosos dcl inmenso poder 
del Criador se podrá mferir únicamente que el .soberano 
artífice ni a Moisés m ¿ nosotrosquiso en este punto descu- 
brirnos sus mescrutablos designios; ya porque lo juzga- 
M inútil par.a darnos i  conocer la causa primera, bis- 
Unte reconocida ya por sus prodigiosos efectos ade irins 

la raveUcíon; ya «n fin porqna en «lio tuviese ou-o

objeto cuya investigación está negada á los moríales 
Mas SI por esta parte no sentimos repugnancia en «I

td ónV ‘’ r  1' ‘•■■'"O" ‘-esisie admitir I ,  yarb
ion de as leyes que rigen en la modiíicaciou de la D.̂

S " , , ; .  L  '• < 1 ' I*
Ĉ® no han descubierto «

este plaiiua atmosfera q„e le circunde como á la tierrí
® dejos seres orgiinicos la  i

maníeneise alh por otro medio que el aire. Agregúese:
urno movimiifnto di­
urno , esto e s , da una vuelta entera sobre su ege en el
mismo tiempo que cmplé.i par.a hacer su revolucio;, anal 
o Jo que es Jo imsmo para recorrer su órbita, que «l> 
red ciclo a 2 J  días v mertio y algunas hor.is. Por consi­
guiente el ano y el día natural so„ e.i la lun.i una niisiis
IZ u  '¡'^"ipo; de doi.de se sigue une 1.
noche dura allí la mitad del año ó del día n.atural, c L  c- 
11 di.is y medio y algunas horas , v en este intrcv.do iW 
ilia y de la noche o de nn mes, lubran de verificarse 1̂  
cu uro estacones de] ano; por ciivo motivo i;o t.tiade con­
cebirse como lun de nacer, crecer y  m.durai las sei«- 
Ji,isy Irutos cu tnn corto tiempo, teniendo estos Unluti- 
ma dependencia del sol y de las estaciones.

En la luna no debe formarse el rocío ni la lluvia par­
que careciendo como hemos dicho do atmósfera h ,  y>- 
pores producidos por la acción .«olar 1.0 piieiUm elo-ian* 
en  ella, lu descender por coii.siguieiile cuando Ilessn > 
condens irso; lucouvonieiitc no pequeño para la i-cpredtíí- 
Clon de los seres orgánicos é inoi gánlcos.

Estas consKleracioiics h.I>r;in de conducirnos iialuiJ' 
mente a esta disyuntiva : ó en la lima no hny Ird.itanW 
0 si los hay MI lormacion y conservación se vcrific.in ptf 
distintos medios que en el globo terráqueo. En cl ntliiá 
caso el JUICIO liilLi dlficiillad en persuadirse que toda 
inmensidad de los ciclos, que esc magnífico sisleiiia i* 
globos que giran en el espacio, liav.au sido formados lir̂  
c.imeiite para atender á las uecesldidcsv recrearlos sor 
tidos de los hombres, de esta especie que remida en i'ir 
sa es re.specto liel universo iu.'iniliimeiite mas peqii-'  ̂
tille un grano de arena re.specto de todo cl Occeano. 
que, pues, 110 hemos de suponer que en los demas cuef 
pos celestes hibrá colocado el suprrmo Il.ceilor olrosSf 
res Igualmente predilectos que los hombres terretres ^  
bre qmctu.s la influencia de nuestro planeta sea semeje»" 
a Ja que sobro nosotros egerccu los demas cuerpos *  
sistem.T planciavfo ? *

Si se concede la segunda hipótesis que arriba Ik »'» 
sc.il.ad,., habremos de convenir por necesidad en que I*» 
proccdamciitos n.ilnraies se vcrilicat. cu la luna con 
tül.le diferencia que eu la lieira. ¿V quién se alrevrrii' 
negai- que ad sea cuando son v serán desconocidas 
causas primeras de todos los fenómenos de la naluralei»! 
t n  vano han pugnado los filósofos ile todas las cdiulcsj»^
e.vplirar á su manera la formaciou de cuanto vemos ó 
painos; ¡amas han coiisegiiMo otra cosa que forj:irsIstcu>-^* 
iNi el de h.s cualirlailes ocu llns, ni el de los torbellinoíl 
del m orim ku to , ni el «le la alrr.cdon  y  f,u:rz,<s crnti'/'' 
g<u, nos han conducido á otro resultado que á s.aber p“' 
cgemplo que Iray luz, que hay colores, pero ¡.moran* 
que es la luz, qué son los colores. Ao sahemos %.'S í" ' 
nombres: la cosmogonia es todavía para las ciencias"' 
verdadero caos.

Dedúcese de aqui cuan vagas serian las ruestiores <1" ' 
pudieran suscitarse con motivo de lossupueslos de.scui*!'' 
mieiitos cu lo luna, mientras la acción de ios lelcsrcp'"' 
nn pueda amnentar.se todo lo neccs.ario, lo aral es Ijl"* 
difícil. Todos nuesli-üs juicios acerca de los fenóm.mos *
1.1 n.aluralcza jiraráu sobre conjeturas; y cu verdad q"' 
cuantas puedan Imcei-sc serán poca.s para el vano emp"''' 
<lc deleruimar cl inmenso poder del Autor de lo cri»"®' 
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UEAL GABINETE D E HISTO RIA XATLTIAL.

r^igna es sm duda dü orupai' un lugar en las paginas 
ii« uiiestro Semanario la sucinta Listo ‘ia de este auilí.-luio 
galtineíc. y mas digno tocLtviade llamar Lacia él k  atención 
deí goLierno, á íin de <|ue logi-c merecer con el tiempo el 
dictado de Museo de cicwcías naturales- Aml)os oLjetos 
nos Lomos propuesto al estender el presente artículo.

Bien sabido es que este Real Oabineto se colocó de or­
den del hiinortal Carlos IH en el j>iso seguudo de la rasa 
que ocúpala Real Academia de iioblc-s artes en la calle 
de Alcalii, y  que se formó de muchos objetos regalados á 
aquel monarca y á su antecesores, y aumentada conside- 
í^blemeiite ia colección con la que formó eit París 1). Pe­
dro Dávila, á quien el mismo príncipe nombró primer 
irecto r de este establecimiento, nuraiile la guerra de la 
independencia sufrió un despojo considerable del que luego 
se repuso; y  si bien la colección es numerosa, rica y varia­
da, no es sin embargo correspodicnle ala  Capital de la 
que fue monarquía de dos mundos.

Los elevados pciisainientos de Carlos III no podían que­
dar desmentidos tratándose de unas ciencias que, como to­
do cuanto ju¿gaba útil al bien estar de la nación , promovía 
y protegía derididaineiitc. Así es que en 178j  mandó ti 
fu arquitecto D. Juan de Villaiiucya trazar y dirigir el 
suntuoso cdilicio sito en el Prado, para hacer de él un Mu­
seo de ciencias naturales. Actualmente lo es de pinturas, 
gracias al empeño y doseiubolsos do Fcniaiido  ̂II para 
concluir la obra comenzada por su inolviilable abacio.

Cütitinuó , pues, el Gabinete ocupaudo el local indi­
cado , sujeto á una asignación luczquiiia que solo alcanza 
® pagar los gastos necesarios á su cnlreteiiiiniento y con­
servación, y  por consiguiente no solo La permanecido en 
su primitivo estado siu hacer nuevas adquisiciones, como 
Conviene á esta clase de cstablociiniciitos, sino qne aun la 
parte material de la conservación de sus colcccloiic.s La su­
bido todas las consecuencias de la incuria y de la indo­
lencia.

Afortunadamente á poco de tomar posesión de su des­
tino el actual gefe conservador del Gabinete, se propuso 
•>0 solo dar á este nueva distribución, según lo premite el 
local , y hacer en él mía limpieza que en muchos años no 
Se Labia practicado, sino también desembarazar k s  buhar­
dillas de oLjetos inútiles y apolillado.s, aprovechando los 
que mereciesen ocupar .su puesto en las colecciones. -Aso­
ciado á este fin .á los tlistiiiguidos profesores del Gabiiieto 
llaiiiaron la atención de la ¡unía do protección del Musco 
de ciencias naturales, sobre punto de tamaña trascenden­
cia ; y convencida esta corporación, igualmente que clgo- 
líierno, de la necesidad de proceder á lo propuesto por 
•i gefe eonserv.idor, y de dar nueva colocación a los objetos 
de aquel con arreglo ¡i los sistemas de Haiiy y de Cuvier 
•e dieron en el año 34 las órdenes necesarias para que so- 
Rovasc á efecto.

A cou.seouoncis, puc.s, dcl pkn propuesto por los pro­
fesores do Zoología y  Mineralogía, se La verificado el ar- 
i'cglo científico del Gabinete, del que vamos á dar una su­
cinta ide.i á nuestros lectores.

M ineralogía. Estacoleclon no es numerosa en especies, 
y carece de las descubiertas en estos últimosaños; pero l.a 
•nagnificencia de sus egemplares, el valor intrínseco de 
tniichos de ellos, y la regularidad y tamaño de sus ci'ista- 
Lzaciones, k  hace sumamente interesante y  una de las 
•uas celebradas de Europa. Se lian destinado á e.sta precio- 
*1* colección k s  dos primeras .salas dcl Gabinete ..ck.iilicaii- 
'•o tos minerales según el método químico de Ilaiiy, tan 
•■eeomendable por la fundada celebridad de su autor, y 
fo r  Jo mucho que facilita la inteligencia dcl luélódo de 
^ eriier, de k  claslfic.iciou de Berzetius, y  de otras fuiida- 
' '“s en los últimos descubrimientos de k  químicu. A las 
*’pecies y variedades íniporlanles se les ha puesto su nom­

bre científico y el vulgar, colocando los egemplares seguu 
la variada forma de unos, el volúnieu de utros'y la parti­
cular disposición de los a n u a rio sy  por consideracioues 
tecnológicas se han formado grupos particulares de mucho* 
imueraies que son objeto de lujo y . adorno, como los jas­
pes, las agatasy k s  piedras preciosas. Como ^stas llaman 
lauto la atención y hay varias dv mérito, se baii engarza­
do muchas en plata para evitar inconvenientes, se baniccti- 
licado las equivocaUasdeiioininacioiics de muchas <le ellas, 
y  se han m irado las falsificatlas.

E l mismo orden guardado en la sais primera se ha 
observado t.anilneu cu Ja segunda destinada únicaincnle á 
los metales conocidos siempre con este nombre, colocando 
en los armarios algunos de los que estaban encajonados en 
k s  liuliardillas, y retirando de la vista los egemplares so­
brantes, y los que solo eran producto de fundiciones.

Zoología.. Aunque la coleCcien de animales es escasa, 
y ofrece vacíos en la mayor parte de sus clase.s, particur 
krmente do k s  e.spccies indígenas de ia peuúuula, todos 
los seres del reino animal que liay en las cinco salas desUr 
nadas á este fin , se bailan distribuidos sistcmáíkamcnte 
en órdenes, géneros y especies, según los naélodoí de Li­
neo y Cuvier, y cuu arreglo á la capacidadilc k s  sak»,-., 
y a k  estrechez de algunos armarios. Sus rótulos indican 
k  clase, orden y géneros li que pertenecen; y los nws de 
ellos llevan el nomine propio castellano con e) genérico 
y específiro que Jos determina cu el sistema. >o así los 
reptiles, porque ia pequeña .sala destinada á estos seres 
comprende tambicii la colección de los insectos; y  por lo 
tanto han quedado como estaban dentro de botes de cristal 
con espíritu de vino un-zclados indistintamente, e.seepluan- 
do algunas especies cmpalietadas que se lian fijado en las 
paredes. Los peces, que antes se hallaban mezclados con las 
conch.is y zoólitos, se han colocado en la sala destinada an­
tes impropiameule para macetas do plantas artificiales. 
Sensible es que la estrechez del Gabinete jk) pernuta po­
ner al público k  preciosa colección que hay de maderas 
de uno y otro continente.

I.os fósiles ó restos orgánicos que se hallan bajo dife­
rentes capas terrestres son escasos en este Gabinete; y  lo» 
que hay se han di.stribuldo en las dos seciones naturales de 
fó s i le s  del reino vegetal y  del reino an im al, tolocados se­
gún el sistema zoológico de Cuvier. En cambio se han co­
locado en esta sala diferentes huesos que se hallaban en k» 
buhardillas, y  fueron enviados de Lima, notables por su 
gran tamaño y por pertenecer á especies desconocidas.

E l  esqueleto del M egalerio  es una de k s  principale» 
riquezas dcl gabinete , por ser el único egemplar comple­
to que se lia descubierto basta e! dia, y que tanto llama 
k  atoiicirra de los sabios. ISaUiral era que sobre él fijasen 
su atención los profesores del Museo; y  en efecto no so­
lo se le ha colocado en niia magnífica urna de cristales, 
sino que cu cu.anti) á la colocación de sus huesos, se han 
hecho las variaciones de que hablamos á nuestros lecto­
res en el iiiimero 7 del Semanario.

Imposible nos seria enumerar ks importantes modifi­
caciones que lia sufrido el gabinete , asi en l.as salas abier­
tas al público z'omo en las reservadas. Baste saber que ade­
mas de las ya indicadas, relativas á ios sistemas científi­
cos, se ha mejorado k  disposición de los armarios y me­
sas, á fin de que los objetos se perciban con menos con­
fusión, y los concurrentes puedan transitar con mas fa­
cilidad, con objeto de suplir hasta cierto punto la falta do 
un manual que tan útil seria para observar coa mas in­
teligencia táu rico depósito do prodoccione» naturales, y 
salv.ir algunas anomalías a' que da lugar la estrechez de ks 
salas; se ha fij.ido en catk una dé ellas una advertencia  
que Jas indica, y  debe servir de guia ó los inteligentes y 
curiosos. ISu podemos meno.s de confesar que el nuevo ar­
reglo del gabinete, lieclio con inteligencia y  aseo, hon­
ra sobivmauera a los individuos encargados de- su ej«- 
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Hubiéramos querido satisfacer la curiosidad de nues­

tros lectores, enumerando los curiosísimos objetos que 
^ u e l contiene , y  aun presentar dibujos de los mas no- 
UWes; pero no permitiéndolo la ostensión de un articulo 
y quedándole ademas al Semanario ancho campo para 
«prorecliarse de las riquezas científicas del gabiníle, nos 
Jm .tamos en esta ocasión á presentar el grupo de un d/«- 
gote ( l ; ,  obligando a un gato doméstico ¡¡ sacar del fue­
go las castañas asadas. Este grupo es muy conocido do 
todos los concurrentes al gabinete, y  llama justamente la 
• tención por la babdidad é inteligencia con que el dese­
cador supo ordenarle : en efecto la ira del gato y la ma- 
i.gna complacencia del .Vagóle están espresada. con ad­
mirable acierto. ‘

- ‘,WY

.1 ''a""”"  practicad,, en
el »nbmelp, no estará de nms indicar las que en nue.stro 
luicio p o ja n  co.n Je ta r  la obra, para que mereciese aquel 
U verdadero uoiiilire de miiseo de ciencias nniurn/es^ La
pi uñera consiste en proporcionarle local mas espacioso
capaz de continuar los muchos egeuiplares amonto.iiÍ^ l̂o¡ 
•n los estantes por falta de terreno, colocar los que no 
h.in tenido cabida en ellos por la misma eaus.a, los aiie 
progresivamente ^  adquiriesen, y sobre todo dar nns 
ensanche a la  biblioteca, para acomodar en día muchas 
Jira s  miles que yacen entre el polvo do los desbanes 
Agregúese a esto la necesidad imperiosa de reunir las cá­
tedras de ciencias, ahora di.spers^, en un pumó donde 
J i e .  an consultarse con facilidad Jos fenómenos de la na- 
tuedeza. y  n a je  podrá dudar de Jas renlajas do la dis- 
1«  .0.0.1 indicada. Parécenos por lo tanto q,L lo re tañ e 
del edifico ocupado por la UeaJ acadcmia\le n o h S  ar! 
les , llcnana el objeto con tanta mas ventaja, cnanto que

de  oiro T  y tratándosede otro edificio. Por otra parte e.slas razones adquieren
olrr/oe T ''* ”'  I" «''«I ocaJemia necesitaJ  O local mas a propósito para sus fines, porque las lía- 
l.itaciones por ella ocupadas no pueden tcuer^disposicion

Oex.ou eou las ciencias naturales, como son ios coiiteni-

(> '  Mi au p c ftrn * .¡» n t. a 1. ie

J .S  en las salas de alhajas, y de vasos, armas y trages 
de diversos pueblos. E n  efecto, ni Jas galeras y trages 
chillos, ni las flechas americanas, ni las mazas de armas 
m los vasos de ágata y de otras materias preciosas, th- 
nen nada que ver con las producciones de los reinos ani- 
mal y  nmieral, smo bajo la relación general de Ja mate­
ria y  mas cumplidamente llenarían su objeto formando 
colección con los que existen en la Real biblioteca v en 
otros vanos parages, c.i un M .seo  arque/dgico, ó ¡eaile 
antigüedades, que tan necesario es para el estudio de la 
historia y  de las bellas artes.

La tercera y última reforma que juzgamos necesaria, 
consiste en renunciar al inveterado prurito de las reser­
vas. E n  este esublcciiniento como en k  mayor parte de 
los que hay en ^ p añ a , hade babor siempre su poquito 
de saU  r e s e c a d a ,  siempre el ap.irato del misterio, pero 
mis crio dcl que todos unos en pos de otros llegan i  
participar, s. bien con la penuria de Jiabcr de mendicrar 
favores, tan molestos para cl que los pide, como para%l 
que los dispensa. ^

Mucho nos complacería que el gobierno fijase su aten, 
non en un estal.lecumento, cuya importancia no puede 
•se. d esjuocd a de cuantos desean encarecidamente la pro»- 
p.'i'idad de su patria. ‘

L A  DIOSA DE L A  RAZON.
V
rara una hermosa tarde dei verano de 1 » ......  y yo aca

u '.L. u poLda sí-
r L r  T '  cuyo dueño atacado
de mía repentina indisposición, hahia reclamado cl auxi-

1 o s"ú S tÍr  '^^J-io.
tcs a”ua, H T  iT ®  transpareiH
su S u n  «Sera brisa arrugaba
su superficie y  comumeaha á la atmósfera una agradable 
1̂ -̂scnra. Divisábase á lo Jejos la masa del castillo^e t u

tas r e l e v a b a " "  '  ^tas se eJtvaba la magesluos? cresta de los .\peiiiuos L»
magnifico anfiteatro de- viñas y naranjos formaba el d L  
coirso de aquel castillo liasta C hioja; y  frente deCbiaia se 
percibían los jardines de P^iUorenl '

La brileza dcl sitio absorvia de' tal modo mis .émidos 
que oljdando ...is dri.ere.s de médico hubiera dejado aÍra¡ 
cl punto a que me dirigía. .,¡ d  ,-„¡do prosaico de posti- 
l u a r r a n c a d o  á mis

Uueno d i cstjilccimiento ninguna gravedad nfiveia - ne­
to cu.indo ya iba a despedirme después de lial.»rle p r«- 
c . j p n  scnrülo método de curación..ne aiiunrió q u fu , ,  
m jh z  mujrr que le pareria de origen ingles e x k m l T

cksvan. Con la esperanza de salvarla por lo¡ recursos del 
ar e , o a incno.s duleificar sus líltiiuos iríonicnlos me hj 
ce conducir donde se hallaba. Ikro segm-amn p ‘ er i 
presenciar el liorrnroso espectáculo o L  . .  ’r • ' •

r T s d o  solirc mi puco d.^pa^
humanidad dri Ú V o z ^ l'la ''p Í,f

“ “ r  S ‘s ‘"¡r ¿ r ™ í r

Ayuntamiento de Madrid



lo

SEM A N A R IO  P IN T O R E SC O . 117

pentino cjue hizo mi; dió ¿conocer que mis esfuerzos no eran 
inútiles. Entreabrió los ojos, y  fijándolos en mi, con voz 
hueca y  acento cortado pronunció en francés estas pal.i- 
bras; " J e  suis la  deese de la  ra ison ”  "  f o  soy  la diosa  
Je la razón'’ : y  dejando caer la cabeza espiró. Divijime á 
casa de Mr. G. ^Jce-consul en Ñapóles á üu do que .se lii- 
cieseu á .aquella desventurada los convenientes íunerales; 
y de este Mr. G. asi como de otros siigetos llegue á saber 
los principales detalles de la vida de aquella mujer.

I.ady R......  hija de una casa ducal de Inglaterra, de­
jó í  Londres á la edad de 17  años para ir í  Paris con una 
tia suya ya anciana y soltera. Era esto á principios de 1 7 8 9 ; 
U tia no tardó en apasionarse de las ideas dominantes, y. 
W casa llegó á ser el punto de reunión de los gefes revo­
lucionarios, Condorcet, Mlrabeau, el abate Syeyes, y  pos­
teriormente los dos Robespierre, Saint—Just y otros. No 
es de admirar que el ánimo tierno de la sobrina se dejase 
•rrastrar por el ejemplo, y abrazase con calor las doctrinas 
fflas exaltadas del republicanismo. Roljcspierre el mayor 
empleó todos sus esfuerzos para borrar do su corazou el re­
cuerdo de un joven ingles ri quien se hallaba prometida en 
landres, y llegó ,á conseguirlo. La tia iiiiirió du una tichru

cerebral, y poco tiempo después se vio á  la noble Lady 
R......  representar á la  diosa de la razón  en la gran fun­
ción dada por Maxiniüiano Robespierre en ios campos Elí­
seos. Püslerioriiicntc huyó de París con uti italiano con 
quien se desposó en Ñapóles, y que la abandonó seis se­
manas después de su casamiento. Una vergonzosa impre­
sión lio la permitió dirigirse á sus parientes de Londres; se 
fue precipitando de exceso en exceso, hasta que entera­
mente arruinada, la diosa de la razón llegó i  perderla del 
todo. Un dia la hallaron espirando iumediato a una pos.ada 
ima legua de Ñapóles; el lector sabe lo demás.

Asi escomo Lady R....hijadeun duqueingles,yf/íO>¡ií/e¿« 
razón, falleció sobre un poco de paja en un miserable des­
ván. UnjóvenLordacabado de llegar deLondreóseapeaba en
aquella pos.ada en el momento en que llevaban á enterrar los 
mortales despojos de Lady R ...... Fuese por un sentimien­
to religioso, ó bien por presentimiento, el Lord siguió el 
acompañainionlo y no volvió á Ñapóles basta después de 
concluida la fúnebre ceremonia. Posteriormente supo que 
liahia asistido á los funerales déla compañera desuinláii- 
cia, de la amada que (c arrehalú f̂.-ivlmiliimo Ho!n-spicne.

' -W-

^  i.

'«vi

aiinéiaíto.

A B G SL.

Cuando nuestros descendientes lleguen á’Icer la historia 
nuestros dias, esta historia señalada por sus sucesos, 

*'áya nnigiiitud solo puede compararse á la de sus reve- 
: cuando vean que los estado.s de Europa han llegado 

lal grado de poder, que cada uno puede sostener iiii 
^icrrito de t i0,00() hombres sobre las armas, y aigntios 

ellos pudiera cubrir los mares con sus immmer.ables hu- 
*lMes; cuando en medio de su admii-acloii hacia el pode- 
""'o de Europa, llegtieu ¡í e.scuchar que en aquella misma 
*l'oca , lili puñado de piratas acampiidos en .áridas rostas 
^biaii llegado a erigirse en señor.-s fcuJaUs dr la mar qii.'

.separa al África de Europa, y que apoderándose de las 
naves que osaban surcar aquellas aguas, reducían a la vil 
esclavitud I d.s prisioneros que hacían de c.ste modo, con­
tra todo el derecho natural y de gentes; cuando todo es­
to llegue á noticia de nuestros sucesores, sin dud.a algu­
na se negarán á creerlo. Y  mucho menos creerán qre 

I naciones tan podeio.sas como E.sqiaña, ó tan di.stanles cc- 
' >nn Suecia v Dinamarca, hayan consentl.lo en pagar Ifi- 
i huto á aqutdlos piratas pai-a Imccr respetar sus pahe- 
I  llunes.
I To.lo cst.i empero es demasi.dn ri. rio I Mu ctras h s
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l eyes de Eiii-opa se eotregahan á sangrientas guerras, sin 
saber a veces el iiiutivo, los Lárbaros africanos rcdiiciau 
a los europeos a la esclavitud; veiidiau los iioinbrus en 
los morcados de Marruecos, do Túnez, y de Argel cual 
SI fuesen bestias de carga; y  lo único que en Europa se 
hacia, era ponndir que los religiosos uierceuarius recogic- 
»cu limosnas para el rescate de los esclavos. Do forma que 
«u los mismos siglos y eu el mismo momento, ofrucia el 
Alrica este cstraüo espectáculo; los blancos compraban 
negros ea el Su r, mientras los negros compraban blan­
cos en el Morte.

Los piratas aprovecharon las convulsiones políticas de 
Europa, para continuar sus Jatrocinos; pero llegada la 
paz, los lamentos de los infelices esclavos que hasta en­
tonces se habían perdido en el tumulto general, lograron 
ser oídas. Inglaterra fue la primera eu remediar sus ma­
les. Los barbaros se Liulaban de sus amenazas, persuadi­
dos de que la mar que hasta entonces les habla sido pro­
picia, podría ponerles á cubierto de los ataques de los 
cristianos. Lord Eimouth se presentó delante de Argdl, 
y en pocas horas el orgullo de los Arabes se vió abatido 
y obligados estos á pedir gracia y recilílr la ley dcl ven­
cedor. Pusieron en libertad todos los prisioneros cristia­
nos o al menos prometieron hacerlo, y se obligaron a 
no hacer nuevos esclavos. Satisfecha de este modo la In- 
g l.térra, se apaciguo, la Europa aplaudió tan vigoroso 
golpe, y Exnioutli, dejando á los argelinos reedilicar su 
ciudad se hizo á la vela para el Támesis.

Por algún tiempo se vió libre el Mediterráneo, los bu­
ques de todas las naciones podían navegar segaros ¡ pero 
poco después hubo motivos para presumir que los piratas 
empezaban de nuevo sus rapiñas, porque las naves desa- 
pareciiiu sin que hubiese tempestades, y corria la voz de 
que los esclavos blancos hablan sido internados en el país. 
Entre tanto el doy de Argel osó desafiar á la Francia y 
maltratar a su cónsul; el rey de Francia le declaró la 
guerra, hizo desembarrar en Africa un ejército, y en po­
cos días el dey espió con la pérdida de su reino la afrenta 
de UQ dbauictuo.

Esta hermosa conquista pertenece aun á la Francia,
íllifSQ lo fTUA 1-1̂  —..........*y digan lo que quieran no trata de renunciarla, pues co-

noce todo su valor. J.a posesión de Argel puede indemni- 
zarta de la pérdida de otras colóiiia!. El pais es ma-míli- 
co, la tierra lé r lil, d  clima admirable. Todas las produc­
ciones de los trópicos se adinatan sin esfuerzo. Llanuras 
imncn.«as se ofrecen para el cultivo dd algodón; laderas 
abi-.gadas para los plantíos del café; y el ihé que no ha 
podido aclimatarse eu Francia, ofrecerá en el Áfi *ioa aíom- 
broso, resultedos; las naranjas alli apenas necesitan cul­
tivo. y la cana do azúcar sería un esedento recurso si el 
azúcar que se fabrica en Francia desmoreciese al de las 
colonias.

riaee ya algunos años, v mucho antes de que la Francia 
pensare en apoderarse de Argel, una de las publicaciones 
políticas de Inglaterra se espücaba en estos tenninos; "H i­
jo a protección de un gobierno ilustrado y con colonos in- 
I, igcn e s , llegaría a ser uno de los mas ricos v propicios 

del nuindo. Se aventajaría a la India y alas Cofnniasde las 
Antillaspm- hallarse situado al frente de las rostas mcridio- 
nalcs de Europa, Es de admir.ar que los gobiernos ei'.ro- 
poos hayan ido a fundar sus colonias a tanta distancia v con 
tamaños gastos, piidioudo est.iblecerlastan tlorecienles so-

recibido de sus habitantes la proporcionaban tantos moti­
vos para legitimar su conquista. ’> Esta» palabras eran sin 
duda inspiradas por d  .sentimiento dd poco partido que 
se había sacado de la brillante espedicion de LordEvmout b; 

que la Inglaterra no quiso hacer la Francia no dudó

L S  • f  lleguen á realizarco©♦n«ficio de e s u  ultimo un

ü n

CO ÍÍVITE CHINESCO.

11 convite chinesco es una curiosidad de un género par­
ticular; be aquí la descripción que hace un inglés habi­
tante de Cantón. °

Pan-ke-houa  miembro del Iloung dalia a parte de I» 
factoría inglesa, una comida á la que tuve la suerte de ser 
convidado. Su casa ofrecía la idea de un hombro de fa­
cultades. No era precisamente una casa; era una fila de 
edificios interruinpidos de jardines y  estanques. Al recor­
rer aquel lahcrinio de habitaciones y pa.sadizos, encon* 
IraLamos íí menudo aquel Jas bóvedas eu forma de cnu 
que vemos figuradas en las piutmas de la porzelana clii- 
na. Llegamos por lin al comedor; alli i.os coiitabamo» 
hasta 1 j  convidados de nuestra nación, Lo primero que no- 
presentaron fue una sopa de yerbas que iic riejd de agra­
darnos y su gusto nos pareció semejante al de los fideos; 
siu embargo en nada se parecia a la sopa de tortuga ni í  
la de anades. Tuvimos mas de veinte entradas y un núme­
ro infinito de platos; yo conté hasta sesenta presentados en 
un solo servicio; eran estos unas soperitas de la mas hell» 
porcelana colocad.as en tres filas ene! centro de la mesa. 
Nos hicioion entender (no se hasta que punto dirían ver­
dad ) que tenían el honor de obsequiarnos con un estofado 
de huevos de paloma, con un guisado de ranas. Con gu­
sanos secos que dan al vino de los postres un esceléiiW 
gusto, con nadaderas de tiburón, y otros manjares a los 
que las preocupaciones europeas hubieran dado un nombre 
bien diverso; pero cualquiera que fuese la naturaleza de 
*1' - poco de soya del japón ó esencia de co­
chinilla que supera á cuanto cii este género he probado 
las hubiera dado un gusto csqiiisito. La caza, los faisanes, 
las perdices, trinchados con delicadeza, se nos present.i- 
han en platos pequeños; pero como en vez de cuchillos V 
tenedores no teníamos sino dos palitos redondos de mar- 
l i l , pulimentado» y engastados en plata, no sabíamos cnino 
valernos para llevar los manjares o la lioca ; durante me­
dia llora juzgué no llegaria a npi endcr aquel nuevo ejerci­
cio gastronómico; pero repentinamente y como por inspi­
ración llegué a descubrir el modo de emplear mis armas, 
y llegué a perfeccionarme en términos que al finalizar !* 
comida me amañaba á coger liasta los mas pequeños trozo» 
ci.ii mi palito de marfil.

Todos los manjares son liastante fuertes, a.si que es pre­
ciso beber bastante sei-hing  si ha de precaverse un mal efec­
to. Esta bebida osuna especie de vino blanco, ornas bieo 
de licor de un gusto muy agradable. Kl v.aso c-n que se 
bebe es bastante grande; se brinda á la salud de alguno 
lomando el vaso con ambas manos y haciendo íc<ii/t— te/»'* 
esto es permaneciendo algiin tiempo frente por frente un» 
o j otro meneando la rabc¿a, luego se bebe, y  en 
sv. cnsuüa el fondo de la copa vacio.

Er. UBUO E>* HEEREO.

. Salíido es que el hebreo se lee de derecha ó izquierdti 
un escribano que últimamente hacia el inventario de un» 
iibhoteca. hallando un iíliro hebreo cscrihiií; ¡Icm  un h" 

bi-o en lengua extraña y desconocida, v cuyo nrincíp''’ 
está al final.  ̂ j  r

ESTADISTICA DELAS CAPITALES.

París Consta de 4?,ooor.nsas y 774,ooo habitantes."' 
Londres de 174,ooo casas y  1.4tio,ooo habitantes. —  P^'
I  . . . . . .  -3 - V. , . . .  K V

'  j  A • UIJU iJü lll Lzill LCS» *

lershugo de 9,5oo casas y 4 4 9 ,ooo habitantes, — N;ípf>'**
rip lr>  ni\A .. *>/?. . .  i f  KqOde <0,000 casas y 36o,ooo habitantes. — Viena de 7. 
casas y  500,000 habitantes.— Madrid de unas 8,000 caŜ '» 
y  911,000 habitantes.
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AltBULADO.

El antiguo párroco de Thourete ( en Francia ) esijía 
<¡ue por cada niño que le fuese presentado al bautismo, 
plaatascu sus padres ua árbol frutal; método que enrique­
ció aquella población, antes bastante pobre da arbolado.

E L  E-tlB U STE B O  Y  E L  P A S T A L O S .

ü n  famoso embustero tenia un criado á quien citaba 
en apoyo de sus mentiras , y  para mas empeñarle a' con­
firmar sus f.diulas, solia hacerle de vez en cuando algunos 
regalillos, ü n  pantalón era el último obg 'to que en pre­
mio de este servicio h.iliia recibido.—  “  Figuráos, dijo un 
dia el amo á sus amigos, que un fuerte viento arrebatan­
do del raniino la silla de posta en que marchaba con tres 
Caballos y el postillón , en dos inlmitos fuimos á parar á 
dos leguas de distancia ; ahí está Domiugo que lo diga.»

“ Por esta vez perdúiicmc V. señor, que ya es demaiía- 
do {coutestó el cri.ido), y desabotonándose coutinuü, iius 
Quiero quedarme siu pautuiuu, i>

E L  M A L PAGADOR.

Tomad la mitad de! importe de vuestros ge'ncros, de- 
un comprador al mercader, y os deberé el rostu.— 

tstá bien, contestó el comerciante. .Algún tiempo después 
fi*e este á pedir su dinero , y el deudor le respondió; — 

amigo mió, es preciso que nos atengamos al convenio; os 
dije que os <leberi(i e l resto  , y es cosa clara que si os lo 
pago ya no os lo puedo deber.'

SA P O L L O y .

El emperador se bar.i.i vestir de pies a' cabeza por su 
*Pud.i de cámira Consl.uit; en nada poiiia mauu , se dcj;i- 

conducir como im niño, y durante este tiempo solo 
pensaba en sus asuntos particulares.

L A  GIRAFA:

paso que el hombre ha cstcndidu su dominio sobre la 
*'ci'ra, y que eii medio de sus conquistas ha adelantado su 
"'"‘cha á través de las llanuras que cultiv.aba y de los bos- 
J"cs que abatía, los animales montarares han ido succsi- 
"'n.-nte huyendo de su vista. Su número ha disminuido 
ñsiderablemeiitc, no tanto por las persecuciones que han 

"“ ido, como porque turbados en su reposo, alteradas 
"" habitudes, c.spelidos de los climas qnc mejor los cou- 

y obligados á ocuparse de su propia conservación, 
i,."‘"uque olviilar ^ r  precisión los cuidados m.is necesa- 
I ii sus hijuelos. Ks de oisservar <|uo los que mas iiotablc- 
 ̂ han dií,ininuklo son las bestias feroces, y no debiera 

j '̂ êder de otro moilo, siipnesln que era» ya mas raras que 
utiMs. La iiaturalc'.a no quiso pi-odigar lu.s animales 

'"Ivuctnres, y lejos de vivir en cuadrillas, donde quiera
* “ se ciiciiojitrau se hacen la guerra unos á otros, para
* ® nadie los disputo sus cacerías.

j j.'^demas do estas especies de animales, hay otras cuyos 
]^^''‘duus se hacen de dia en día mas r.iros, entre los rua- 
^ *c distingue hl GiruJ'a ó  sea cam ella ¡ ¡ a r d il , «ma de las 
tt» pi'oducciotics de la creación, y que aunque fuá
^ cid a  desde la mas remota jutigüedad, ignoramos son

cuales sean sus habitudes en el estado natural. En los li­
bros griegos no se hace mención de estos animules, pero 
se les vio presentar en los circos de Roma cuando para 
festejar al pueblo le liacian concurrir á aquellos terrible» 
combates cu que trescientos leones rujian á la vez. Ver­
dad es que la Gírala no venía á hacer alarde de valor, r 
su presencia solo era para los romanos uu objeto de cu­
riosidad.

Este hermoso animal, tal vez el mayor de los cuadrú­
pedos, es digno de observarse por mas de_ una razón; pero 
como solo se halla en una comarca del África en que los 
europeos penetran muy raras veces, nada apenas sabemos 
de sus costumbres en Ja vida montaraz, por lo que habre­
mos de reducirnos á ¡as conjeturas que arroje su confor­
mación física. Cuasi todos ios autores que han dado su voto 
subre el particular no lo han hecho sino sobre relaciones 
inexactas; hasta el mismo Buffon ha habido de contentar­
se con los dibujos que se le han comunicado, y lo único 
que pudu adquirir ha sido uno ilc cuernos que se le re­
mitió de Huíaiida. Hace algunos años posee una hermosa 
Girafa el jardín de plantas do Paris, que hemos tenido el 
gusto de ver, y nos ha sorprendido sobremanera la exac­
titud que observa con las descripciones que nos han da­
do los tiatiu'ulistas que sin haberlas nunca visto formaron 
su ¡listona sin mas datos que loa relaciones de los viajeros.

LI talla de la Girafa no l>aja de 15 pies, y  aun liay quien 
asogiii a haberlas visto de 20. Presenta alguna semejanza 
con el ciervo, con el camello y con el leop.ardo; sn boca es 
del primero, su cuello y pies del segundo, y  la piel del 
último. Sus ojos ¡luiididüs, brillantes y ap.icibics anuncian 
1.1 ti.uiquilidad de sus costumbres ; su labio superior que 
relwsa bastante al inferior, denótala facilidad de tomar Ja» 
hojas ó las tieruas ramas de los árboles, y sus dientes indi­
can un animal rumiante. Diriase a' primera vista que es 
mayor la elevación de su cuerpo por delante que por de­
tras, y aun algunos autores no Iiaii tenido reparo en ha­
cerla ascender á uu duplo, pero esto es un error; si es que 
existe esta diferencia apenas se percibe, aunque como la 
cruz es mas alta que la gurupa pudiera creerse que el 
animal se halla en dos pies. Eu la pane mas elevada de la 
cabeza se ven dos cuernos rectos tan gruesos por el cstre- 
mo superior como por la base, cubiertos de piel como el 
resto del cuerpo, y  superados por un grueso boton oculto 
cutre uu vello largo que remata en forma de pincel. Estos 
cuernos no son siuo una prolongación del hueso froutal, y 
están muy poco separados uno de otro. Su cuello no es fle­
xible como el del cauicJIo, y coutimiamentc le lleva de- 
recliocomo si quisiese iiiirar algún obgeto distante; y co­
mo su longitud jio es mas que uu tercio de la estatura to­
tal, no puede beber sin arrodillarse, ui tomar uada ded sue­
lo sin separar las picnins de delante, maniobra que sobra 
dilatada un cs nada graciosa.

Estos iudicios habrán de bastarnos para adivinar las 
costumbres de la Gir.afa. Es evidente que no lia sido des­
tinada pora vivir en las llanuras, dig.i lo que que quiera 
Mr. de RuíTod, pues no la seria fácil pacer l.i yerba. Su ca­
beza derecha y elevada, y  su alta talla testifican mas bien 
que habita los confines de las selvas, y que despoja á lo» 
árboles de sus hojas y frutos. Privada de armas ofensiva» 
debe vivir en familia, y  se dice que en Etiopia se las vé 
reunidas en cuadrillas de cinco ó  seis. Tul vez su desmesu­
rada altura iuipoiiga algún temor á los tigres y leones que 
solo acostumbran atacar á los animales aislados.

Ademas, sí la Girafa hubiera .sido destinada á habitar 
las llanuras, seria como los demás animales que lu» ocupan, 
ágil en la carrera, pero lejos de esto la naturaleza parece 
haberla neg^o esta ventaja sin duda porque la seria inútil. 
Pin su marcha tiene la particularidad de mover el pie iz­
quierdo de delante al mismo tiempo que el izquierdo da 
atras, sin duda para que nada la trave en las malezas ó yer­
bos elevadas, lo que no dejaría de suceder si caminase 
como los denu» cuadrúpetlM que tiencD la faculdad <U
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saltar pura salvar los oli.stáculus, y ile cuyo recurso care­
ce la Gírafu.

Se lia observado en las adultas que tienen los cuernos 
coiuo usados cu los lados de adentro, y de aquí lian dedu­
cido que tieue la costumbre de liotar la cabera contra ios 
árboles. ¿>'u podría ser mas bien porque se sirvau de ellos 
para romper las ramas colocándolas en medio y dando un 
tirón de lado dcl modo que pudiera hacerse con una tcnazai' 
Lo que parece acreditar esta conjutura es que los ruernos 
están colocados sobre la cima, y que si fuesen un arma 
ofensiva ó defensiva serian puntiagudos como lo son los 
de ios demas aiiimalescuya frente está armada.

Porque en efecto, ¿liubiera concedido la naturaleza 
armas ofensivas á uu animal cuyo carácter es tan dócil que 
con^entesiu repugnancia vivir bajo el dominio dcl hombre, 
y que al cabo do algunas semanas se dejaria coudticir por 
un niño? Eu esto como en lo demás, casi todo es conjeturas, 
y no tiejarán de serlo hasta que viajeros instruidos hayan 
podido estudiar á la Girafa en el pais en que liahita. lo que 

.siempre será difícil, porque husca comarcas sol lacias y 
hnve de la presencia de los hombres,

En lü 25  el virey de Egipto envió a' Europa tres gi- 
rufas jóvenes; una fue á Londres donde vivió muy poco, Ja 
que se dirijió á Alemania esperimeutó la misma suerte; la 
tercera que llegó á Pafis sin uiiigun aocidciUc, y que tue el 
objeto de una a.sistciicía tan esmerada uomu aportun.i, pa­
rece haberse perfccfameiile acliiiialado. Solo tenia ocho 
meses cuando salió de Egipto y su único aiíiiieiitn era la 
teche. Privada de su madre se nutria por decirlo asi ai hi- 
berou á tan inmenso animal, v se cuido de i-mharcar con 
ellacierto número de vacas que laservian de nodi iza-s. Una 
de ellas aun vive, y rumia tranquilamente a] lado de su 
gigantesca cria.

Cuando este hermoso cuadrúpedo llegó á Pari.? tcuia 
once pies de elevación, boy tiene 15 y parece haber lle­
gado ¡X su mayor altura. Sus piernas son fuertes, p.-ro se­
cas, y si parecen delgadas es porjua tienen nada menos 
de seis pies de longitud; la pai'to de atras solo dista dus 
pies y medio de la.s piernas de adelante; v esta distancia 
que parece fuera de toda pvoporciou con la talla del» girafa 
es una espliraeiou de su paso. Sino levantase a la vez Jas 
alus piernas del mismo costado, la seria imposilile dar un 
paso siu que los cascos de atras tropezasen con los de ade­
lante.

Su piel es de nu fondo blanco, matizada de oianchas 
-linslante regulares, dispuestas en paralelógramos y nmv 
relacionadas eutre si; de forma que mirando solo el cu .̂- 
Jlo y lomo, se diría que su color es pardo cubierto con 
una redecilla blanca con los claros cuadrilongos. El inte­
rior de las piernas y el vientre son blancos.

Su cuello, que nos parece tendrá unos cinco pies de 
largo, solo presenta junio á la cabeza unas nueve ó diez 
pulgadas de diámetro. Su cabeza pequeña, delicada, y 
que concluye en uu hocico prolongado y casi en punta, 
otrece una siugular apariencia, PaiV'Ce difícil el Creer qii.i 
pertenece á uu auimal tan disfoniiK, Su ojo hendido en 
forma de almendra, grueso y hrillaiite asemeja al de! 
ciervo; pero lo mas uotabie es la boca. El laliio .lupcrior 
mas dilatado que el inferior, se inu.ivc scgini le plazo :i 
la  manera de el dcl rinoceronte, y jiar.'ce como esta do­
tado del tacto y déla facultad de a»ir. l’or mus que Bof- 
fon lo tiiegue su lengua es larga , azulada. y se sirve de 
ella como .de una mauo para tomar los frutos que la .‘sir­
ven de sustento. liemos tenido ocasión de verla unas diez 
pulgadas fuera de la boca y tenderla vigorosamente pa­
ra acercarla al obgeto de que pretendia apodcrirse. En 
este estado hemos observado que la ponia muv .afilada, y 
que la parte superior presentaba la apariencia de una pun- 
ta y  desenvuelta, que poseía el seutido del tacto en tan 
alto grado como la membrana puntiaguda que termina la 
trompa del elefante. Cuando la girafa come, es curioso se- 

. guir los movimientos de aquella lengua azulada que á ca­

da p.aso sale de la boca para volver ¡i entrar con proiili- 
Uid al modo de aquellos dardos qvie dejan ver las serpien­
tes. Es pues evidente que este cuadrúpedo se sirve, de la 
lengua para coger los frutos y las hojas, que sou su prin­
cipal alimento.

Fai cuanto á SUS costumbres, las que han podido ob­
servarse Lonforman con las relaciones de los viageros. Son 
dóciles en extremo; una cuerda que se pase alrededor 
de su cuello basta para sajelar este berino.so animal qiu 
no ocupa mas terreno que un caballo de talla común, por­
que toda su magnitud esta cu la altura.

Todos los año.s en tiempo de primavera demuestra uaa 
inqtiletud, una viveza extraordinaria. Quiere salir, un» 
sensación vaga la agita, se advierte en ella cierto deseo 
de libertad, la parece estrecho el espacio que ocupa, y 
quisiera salvar los L'iiiites que la contienen. Un dia logro 
escaparse, y costó algún trabajo recogerla. Sin embargo 
nunca se la ha oido chillar ni dar muestras de violcutio-

El .sustento que se la da consiste en lieno, cebada y 
yerba. La vivacidad de su vista, el brillante lustre de s» 
piel y el volúnieu que lia adquirido, denotan una salud 
robusta, y todo hace esperar que vivirá alguuos mas año»-
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8« suzrrili» i  «Siv periódica en la librería v sliTiaieB d« 1“'''^ 
propio del edilar, l'.ierU dri So l. acere de la ‘Soledad, ouio '■ ■L 
en la i proT.ncu» en todas las Administraciones de Tórreos. <
Clon de B ad a jo i, que « . cu la librería de la .iuda de Carrillo-
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